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Resumen
Se expone una revisión sobre la idea de naturaleza desde tres 
perspectivas: occidental, oriental (japonesa y china) y Sikuani, 
con el objeto de atender a sus particularidades culturales de-
bido a que se configuran e instituyen como dinámicas socio-
culturales e históricas específicas. Sus representaciones y con-
tenidos se organizan en marcos de interpretación, sentidos 
y significados públicos, en especial en el campo educativo. 
Se hacen aproximaciones en relación con el contexto cultural, 
histórico y social de la idea de naturaleza, la idea mítica de 
“madre naturaleza” ligada a las plantas y animales, las histo-
rias ecológicas y su importancia para la educación en Ciencias. 

Palabras clave autor
Idea de naturaleza, enseñanza de las ciencias, Sikuani, shizen, 
madre naturaleza, nature.

Palabras clave descriptor
Prácticas de la enseñanza, ciencias naturales-enseñanza, 
enseñanza de las ciencias, proceso enseñanza-aprendizaje, 
ciencia-educación ambiental.

Transferencia a la práctica
Este estudio permite reconocer que las ideas de naturaleza 
de los estudiantes son diversas y están condicionadas por su 
cultura y los escenarios donde se configuran, entre ellos, la 
clase de Ciencias. tal diversidad valora las prácticas educati-
vas, el acercamiento y la comprensión hacia las ciencias y la 
cotidianidad de los estudiantes. Desde el campo investigativo, 
se exhiben implicaciones culturales, multiculturales e intercul-
turales en la enseñanza. La idea de “madre naturaleza” tiene 
fuerza y alcance para la descripción de las ideas de naturaleza 
a partir de un contexto educativo indígena y de algunos gru-
pos tradicionales en Colombia.
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Abstract 
three perspectives around the idea of na-
ture are reviewed in this paper: the West-
ern, the Eastern (Japanese and Chinese) and 
the Sikuani. the aim is to understand the so-
ciocultural and historical dynamics generat-
ed by these ideas. their representations and 
contents are organized in interpretational 
frameworks, senses and meanings, espe-
cially in the field of education. Approaches 
are made to the links between social, cul-
tural and historical contexts and the idea 
of nature, the mythical idea of a “mother 
nature” associated with plants and animals, 
ecological histories and their relevance for 
scientific education.

Key words author
Idea of Nature, Scientific Education, 
Sikuani, Shizen, Mother Nature, nature.

Key words plus
teaching Practices, Science-Education, 
Science Education, teaching-Learning 
Process, Environmental Science Education.

Transference to practice
this study allows acknowledging that stu-
dents’ ideas of nature are diverse and tied 
both to their own culture as to the setting, 
i.e. the science class, where these ideas are 
organized. to recognize diversity is to value 
in educational practice the approaches to 
the understanding of science and the every-
day life of students.
For research purposes, this work describes 
the cultural, multicultural and intercultural 
implications for teaching. the idea of “moth-
er nature” is a strong concept to describe 
the ideas of nature in the context of educa-
tion for indigenous people and some tradi-
tional segments of Colombia’s population.

Résumé 
On expose une révision de l’idée de la na-
ture depuis trois perspectives : occidentale, 
orientale (japonaise et chinoise) et Sikuani, 
avec l’objectif de répondre aux particulari-
tés culturelles étant-donnée qu’elles sont 
façonnées en tant que dynamiques socio-
culturelles et historiques spécifiques. Les re-
présentations et contenus sont rangés dans 
les cadres d’interprétation, sens et signifi-
cats publics, notamment dans le domaine 
éducatif. On fait des approches par rapport 
au contexte culturel, historique et social de 
l’idée de la nature, l’idée mythique de la 
« mère nature» liée aux plantes et animaux, 
les histoires écologiques et leur importance 
pour l’éducation en sciences. 

Mots clés auteur 
Idée de la nature, enseignement  
des sciences, Sikuani, shizen,  
mère nature, nature. 

Mots clés descripteur 
Les pratiques d’enseignement, de la 
science-éducation, l’enseignement 
scientifique, processus d’enseignement-
apprentissage, l’enseignement des sciences 
de l’environnement.

Transfert à la pratique 
Cette étude permet de reconnaître que les 
idées de nature qui ont les étudiants sont 
diverses et elles sont conditionnées par sa 
culture et les scenarios où elles se façonnent, 
inclut la salle de classe de sciences. telle 
diversité apprécie les pratiques éducatives, 
l’approche et la compréhension envers les 
sciences et la quotidienneté des étudiants. 
Depuis le domaine de la recherche, on 
montre les implications culturelles, multi-
culturelles et interculturelles dans l’ensei-
gnement. L’idée de la «mère nature» a une 
forte puissance pour faire la description des 
idées de la nature dans un contexte éducatif 
aborigène et de quelques groups tradition-
nels en Colombie. 

Resumo 
Revisa-se a ideia de natureza desde três 
perspectivas: ocidental, oriental (japonesa e 
chinesa) e Sikuani, com o objetivo de aten-
der suas particularidades culturais devido 
a que se configuram e se instituem como 
dinâmicas socioculturais e históricas espe-
cíficas. Suas representações e conteúdos 
se organizam em marcos de interpretação, 
sentidos e significados públicos, em espe-
cial no campo educativo. Realizam-se apro-
ximações com relação ao contexto cultural, 
histórico e social da ideia de natureza, a ideia 
mítica de “mãe natureza” unida às plan-
tas e animais, as histórias ecológicas e sua 
importância para a educação em Ciências. 

Palavras-chave autor 
Ideia de natureza, ensino das ciências, 
Sikuani, shizen, mãe natureza, nature.

Palavras-chave descritor 
Práticas de ensino, ciência, educação, 
educação científica, o processo de  
ensino-aprendizagem, a educação 
científica ambiental.

Transferência à prática 
Este estudo permite reconhecer que as 
ideias de natureza nos estudantes são diver-
sas e estão condicionadas por sua cultura e 
pelos contextos onde se configuram, entre 
os quais está a aula de ciências. tal diversi-
dade valoriza as práticas educativas, a apro-
ximação e o entendimento das ciências e da 
cotidianidade dos estudantes. 
Desde o campo investigativo apresentam-
-se implicações culturais, multiculturais e 
interculturais no ensino. A ideia de “mãe 
natureza” tem força e alcance para a des-
crição das ideias de natureza a partir de um 
contexto educativo indígena e de alguns 
grupos tradicionais na Colômbia.



En
sE

ñ
a

n
za

 d
E 

la
s 

ci
En

ci
a

s 
y 

d
iv

Er
si

d
a

d
 c

u
lt

u
ra

l

Id
ea

s 
de

 n
at

ur
al

ez
a:

 c
on

fi
gu

ra
ci

ón
 d

es
de

 d
ife

re
nt

es
 p

er
sp

ec
ti

va
s 

cu
lt

ur
al

es
 e

 im
pl

ic
ac

io
ne

s 
ed

uc
at

iv
as

m
ag

is

PágINA  171

Introducción 

Las ideas de los estudiantes en la actualidad son un área próspera de 
investigación, debido a sus implicaciones culturales y educativas. Sin em-
bargo, existe una diversidad de opciones teóricas y conceptuales en donde 
las ideas cobran ciertas connotaciones y pueden ser vistas como obstá-
culos epistemológicos (Bachelard 1972; Barrantes, 2006; Camilloni, 1997; 
Douroux, 1983; gómez Moliné & Sanmartí, 2002) y, en otras ocasiones, 
como ideas erróneas, alternativas, visiones deformadas o preconceptos 
con referencia a los conocimientos científicos (Furió, 2001; gil, 2003; Por-
lán 2000; Porlán, garcía & Cañal, 1998; Pozo & gómez, 2004; Vosniadou, 
1994). Desde el punto de vista cultural, se busca hacer una comparación 
entre las ideas de los estudiantes (en particular sus ideas de naturaleza) y 
las científicas, a partir de estudios de traspaso de fronteras: cross cultural 
y border crossing (Aikenhead, 1996; 2001a; 2001b; Aikenhead & Jegede, 
1999; Aldridge & Fraser, 2000; Bishop & Bharat, 2007; Cobern & Loving, 
2000; 2001; Cobern, 1991; 1994a; 1994b; 1996a; 1996b; Fleer, 1997; Lee, 
1999; 2003; Riggs, 2004; Liu, 2005; Snively & Corsiglia, 2001). 

De otra parte, algunos estudios consideran las ideas de los estudian-
tes para caracterizar culturalmente ciertas comunidades; es el caso de et-
nografías escolares, estudios de caso y etnoeducativos, entre otros (Can-
dau & Leite, 2007; EtSA, 1996; george, 2001; godenzzi, 1996; Howard, 
1996; Jegede & Ogawa, 1999; López, 1996; Molina, 2008; 2007; 2002; 
2000; Molina & Mojica, 2005; Ortiz, 2007).

En este contexto, las ideas de naturaleza han cobrado relevancia en 
los últimos años (Fleer, 1997; glacken, 1967; Knopf, 1987; Molina, 2006), 
en primer término, por las implicaciones históricas y culturales que tienen, 
pues trazan el panorama acerca del pensamiento referido al mundo na-
tural en una determinada época, sociedad y cultura; así, ellas difieren de 
acuerdo con el grupo cultural al que pertenecen los sujetos, razón por la 
cual tienen implicaciones sociales en la escuela y en la enseñanza de las 
Ciencias. Cabe resaltar que los intercambios culturales dinamizan las ideas 
en las sociedades y en los individuos (Elkana, 1983), con lo que las ideas de 
naturaleza son culturalmente dependientes. 

Esta dependencia cultural permite entender las ideas de la naturale-
za con referencia a las relaciones que el individuo entabla con el mundo 
natural. Desde la perspectiva occidental, la idea de naturaleza se asume 
como relación de dominación (Cobern, gibson & Underwood, 1999; Co-
bern & Loving, 2000; 2001; Cobern, 1991; 1994b; Molina, 2008; 2007; 
2002; 2000); desde la perspectiva japonesa y china, como relaciones de 
amistad o cercanía, shizen (Kawasaki, 1990; Ogawa, 1998; Nakamura, 
1964; Watanabe, 1974) y desde la perspectiva de algunos grupos amerin-
dios, como relaciones de subordinación y respeto, por ejemplo, los Sikuani 
y u´wa (Molina, Mojica y López, 2006; Molina, 2010; Ortiz, 1977; 2007; Ortiz 
& Pradilla, 1987; Ortiz & Queixalos, 1981).

Estas influencias y relaciones están reflejadas en el conocimiento es- 
colar, los valores éticos, estéticos y emocionales, los compromisos polí-
ticos y la cosmovisión de las comunidades, entre otras (Candau & Leite, 
2007; EtSA, 1996; godenzzi, 1996; Howard, 1996; Molina et al., 2006; 
Ortiz, 2007).

De acuerdo con la forma en que las diferentes culturas establecen su 
estilo de vida, plantean y llevan a cabo actividades de su cotidianidad como 
agricultura, pesca, caza, alfarería, comercio, preparación de alimentos e 
intercambio de información, entre otras, se entretejen aspectos centrales 
en sus ideas de la naturaleza.

Descripción del artículo | Article 
description | Description de l’article 
| Artigo descrição
Este artículo de revisión se enmarca en la 
tesis doctoral “Ideas de naturaleza de niños 
y niñas Sikuanis y Llaneros de la clase de 
Ciencias del cuarto grado de básica prima-
ria del Colegio Agropecuario Silvino Caro 
Heredia en el corregimiento de El Viento en 
Vichada”, desarrollada por el autor y dirigi-
da por la doctora Adela Molina Andrade, 
Universidad Distrital, Doctorado Interinsti-
tucional en Educación.
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Para retomar las perspectivas mencionadas, la occidental sitúa la na-
turaleza al servicio de los seres humanos en una relación de dominación 
(Watanabe, 1974; Hooykaas 1972; glover, 1984) y afirma que ella ha sido 
fundamental en el desarrollo del pensamiento científico; además, que su 
origen se remonta al relato bíblico que atribuye a los humanos el papel de 
señores de la creación. Cabe resaltar que estas ideas se hacen presentes 
en la colonización (Arnold, 2000), cuando el desarrollo de la medicina, la 
botánica, la clasificación de plantas y animales y la ampliación del conoci-
miento científico surge por la dominación de la naturaleza y las colonias. 
Este aspecto se vislumbra en Arnold (2000): 

[…] el periodo que se extiende desde el siglo XIV a comienzos del siglo XX 

fue una época de predominio europeo creciente en lo económico, lo polí-

tico, y lo ambiental, en detrimento del resto del mundo, y esto corrió a la 

par del crecimiento de las ideas occidentales sobre los diferentes ambientes 

y la gente que los habitaba. Muchos debates de hoy en día sobre el cambio 

ambiental tienen claros antecedentes en las observaciones y problemas de 

los pasados quinientos años […] —la ilustración, la revolución científica e 

industrial, el desarrollo del capitalismo y el surgimiento del imperialismo 

occidental— (p. 15).

 
La perspectiva japonesa sitúa a la naturaleza con referencia a los se-

res humanos en una relación de amistad y cercanía. Los trabajos de Ogawa 
(1989) y Kawasaki (1990) hacen notar que la palabra naturaleza, en ja-
ponés, es shizen, que no significa una relación de dominio, sino de apre-
ciación y contemplación, donde la naturaleza llega a ser su mejor amiga  
o compañera. 

Desde la perspectiva Sikuani (Mariño, 1963; Ortiz, 1977; Suárez, 
1996), las ideas de naturaleza están orientadas por el río, la sabana y la 
selva. Ellos se identifican como gente de la sabana y de río. La importan-
cia del río radica en su cosmovisión, sus relaciones con otros mundos y el 
puente que este constituye entre estos. De la misma manera, su sustento 
se encuentra ligado al río, por la pesca; a la sabana, por la recolección y 
la agricultura, en especial, en los bosques de galería, lo que establece una 
fuerte tendencia al cuidado del agua. 

En efecto, las ideas de los estudiantes son diversas y están condicio-
nadas por sus culturas, cuya constitución se determina por una serie de 
situaciones socioculturales propias de los escenarios donde se configuran, 
como la clase de Ciencias. 

El presente artículo se aproxima a diversas ideas de la naturaleza y  
está organizado en los siguientes apartados: 1) La idea de naturaleza  
y los contextos históricos, sociales y culturales específicos. 2) La “madre 
naturaleza” como una idea mítica ligada a plantas y animales. 3) La idea de 
naturaleza y las historias ecológicas. 4) La idea de naturaleza y el contexto 
educativo. 5) Un apartado denominado “A modo de reflexión”, que son 
consideraciones en torno a diferentes aspectos que recogen la idea de 
naturaleza en el contexto educativo. 

1. La idea de naturaleza y los contextos históricos, sociales  
y culturales específicos

La constitución de las ideas de naturaleza en las comunidades tiene 
un recorrido histórico que implica una serie de negociaciones e intercam-
bios culturales, influenciadas por el contexto en donde han sido genera-
das (Cloudsley, 1995; Cobern et al., 1999), con un papel importante de 
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las explicaciones que tienen una base experimental, empírica o apriorísti-
ca, como también las presuposiciones culturales. De acuerdo con Molina 
(2000), la relación presuposiciones-contexto puede ser entendida en los 
términos de Wittgenstein (1996), quien refiere que el contexto advier-
te e indica en qué forma se usa el lenguaje, de modo que, para captar 
el significado, es necesario remitir su uso a las presuposiciones y creen- 
cias subyacentes. 

Estas presuposiciones y creencias están enmarcadas en el contexto, 
por lo que cada contexto de significación remite a unas ideas de naturaleza 
específicas. Para comenzar este recorrido, se retoman los planteamientos 
occidentales expuestos por algunos filósofos griegos. 

En los postulados de tales y Anaxímenes, el agua y el vapor creativo 
del mundo se relacionan con la idea de naturaleza, ya que todas las cosas 
están compuestas por estos. A partir de los razonamientos de Aristóteles, 
se entiende que la naturaleza y el mundo están vinculados y se propone un 
origen de la vida de tipo “espontáneo”. La naturaleza es concebida como 
una totalidad de seres naturales y el mundo está cercano al concepto de 
esencia, independiente al cambio de rasgos fundamentales. 

Los principios de tales, Anaxímenes y Aristóteles tienen un contexto 
histórico y sociocultural específico: la grecia antigua. Allí, la idea de natu-
raleza está influenciada por la agricultura y por un creador considerado 
un ser propositivo en sus acciones y porque goza de naturaleza cíclica 
(Cloudsley, 1995).

En este recorrido histórico se llega al Renacimiento europeo, cuando 
la idea de naturaleza se caracteriza por presuposiciones de corte capitalis-
ta, en las cuales se configura una ética y una perspectiva intelectual que ar-
monizan con un Dios sin objeto, muerto, eterno y estático (Cloudsley, 1995).

Para la Europa contemporánea, el mundo natural conlleva desarrollo 
perpetuo, utilidad y progreso; se concibe como generador de nuevas cali-
dades emergentes del cosmos, es inorgánico y productor de vida, huma-
nidad y conciencia. Por consiguiente, forma parte de un proyecto funda-
mentado en el desarrollo de la sociedad, gobernada por un Dios único en 
todas sus partes y en conjunto. En estos dos momentos históricos, la idea 
de naturaleza es entendida como algo holístico guiado por un ser supremo 
(Cloudsley, 1995).

En el siglo XVIII, la idea de naturaleza está unida a la riqueza de 
las Naciones y al control por parte de la monarquía sobre sus colonias en 
América y áfrica, con el fin de legitimar el poder de los reyes. Se acude a 
la negación del Papa y la generación de proyectos científicos en el “Nue-
vo Mundo”, estos últimos con el propósito de organizar lo salvaje. Ahí 
encuentra cabida el registro de fósiles, animales, plantas y minerales. En 
consecuencia, se justifica el papel de las ciencias occidentales a favor de 
objetivos sociopolíticos concretos (Arnold, 2000; Nieto, 2006).

En el siglo XX, el mecanicismo y las ciencias, en especial la Física Mo-
derna, la Cosmología y la Biología posdarwiniana, dirigen la mirada hacia una 
relación dialéctica y económica de la idea de la naturaleza (Cloudsley, 1995).

Un elemento central es el significado histórico referente a la natura-
leza presente en las clases de ciencias en Occidente, debido a que implica 
formas específicas de pensamiento. Watanabe (1974) se refiere a ella como 
nature y privilegia a la humanidad sobre otros seres; la naturaleza se en-
cuentra subordinada al ser humano y, en consecuencia, él es dueño del 
mundo natural, por lo que puede estudiarlo, inferirlo, analizarlo, examinar-
lo y usarlo (Cobern 1991; López, 2004; Watanabe, 1974). 

Por otro lado, Ogawa (1989) y Kawasaki (1990) hacen notar que, des-
de la perspectiva japonesa y china, la forma de concebir la naturaleza y su 
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significado no es equivalente a nature; hay una acepción para la naturaleza 
en términos de shizen, bajo una relación de apreciación y contemplación. 
La naturaleza es compañera y/o amiga de las personas. 

Un aspecto a resaltar sobre las ideas de la naturaleza en Oriente 
(Japón y China) se devela en las clases dirigentes chinas, representadas en 
los filósofos-reyes confucianos, para quienes lo importante era la conser-
vación del orden moral y la vida terrenal (toulmin, 1977). Según Needham 
(citado en toulmin, 1977), el avance tecnológico logrado por los chinos fue 
producto de castas medias y ejecutivas —muchas veces analfabetas— y 
no de las castas dominantes: “[…] toda aparición de ideas novedosas de 
la naturaleza llevaba a los hombres eminentes e influyentes a deplorar la 
corrupción del espíritu público” (toulmin, 1977, p. 227). Concluye que el 
conocimiento tecnológico no se concretó en el fortalecimiento de unas 
instituciones científicas, sino en el desarrollo cultural de las castas. 

Como puede observarse, las nociones shizen y nature están ligadas 
a los contextos específicos occidentales y orientales y son contrarias en  
su configuración. 

De otra parte, la acepción de “madre naturaleza” es más propia para 
nuestro contexto y se relaciona con seres míticos y con el significado que 
poseen los animales y las plantas.

2. La “madre naturaleza”: idea mítica ligada  
con plantas y animales 

Las ideas de naturaleza para sociedades indígenas están vinculadas 
con la figura de “madre naturaleza” en la mayoría de los casos, como tam-
bién al conocimiento del conjunto de actividades de su quehacer cotidiano 
y de su oralidad. 

La idea de naturaleza se corresponde con la cosmovisión de estos 
pueblos, por consiguiente, con su medio natural, su ubicación geográfica 
y mítica, la transformación de sus recursos, el trabajo comunitario (por 
ejemplo, las mingas), el conocimiento y la interpretación de sus procesos 
técnicos y productivos, sus habilidades gestuales, competencias mentales y 
discursivas, los fines sociales de sus actividades, las respuestas a sus necesi-
dades histórico-sociales y las motivaciones espirituales que impregnan sus 
cotidianidad (EtSA, 1996; godenzzi, 1996; Howard, 1996; López, 1996).

Las prácticas de agricultura, recolección, pesca, caza y recreación, 
entre otras, están intervenidas por las presuposiciones sobre las plantas 
y los animales; sin embargo, en el mundo occidental, oriental e indígena, 
estos son fuente de alimento.

No obstante, desde la sociedad occidental, la oriental y la indígena, 
puede derivarse una serie relaciones con el mundo animal, lo cual supe-
dita el desarrollo de patrones de domesticación y consumo diferentes en 
cada sociedad. 

Desde presupuestos occidentales, el mundo animal es un mundo do-
mesticado y con un consumo limitado de especies; en contraposición, para 
las sociedades indígenas, algunas especies son sus creadores, otras tienen 
“dueños”, otorgan habilidades especiales a los seres humanos y, en otras 
ocasiones, trasmutan a seres humanos. Así, la presencia de especies ani-
males en las sociedades indígenas conlleva a la práctica de cacería, apor-
tando un consumo normado por leyes ancestrales (EtSA, 1996; López, 
1996), como nos comenta Miranda (1996): 

Aprende, además, que para ser un buen cazador no basta conocer los lu-

gares donde comen los animales donde toman agua salada, o sus ciclos 
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diarios y anuales, ni reconocer sus comportamientos 

e identificar sus señales así como saber imitar sus 

cantos y sonidos para atraerlos. Es necesario tam-

bién que sus ojos sean curados, por un cazador, con 

la raíz de ipatahari tsimetri mezclada con el piripiri 

ooribenki para así asegurar que tendrá buena vista; 

que sus manos sean sopladas con el piripi komitha-

benki para que tenga buena puntería; que sople el 

piripiri komithabenki al aire para atravesar las aves 

y que ponga chakopibenki en la punta de la flecha 

para que este no se desvíe, entre otras conductas 

que va aprendiendo gradual y progresivamente con 

el fin de tener un mayor control propio sobre cuerpo 

e instrumentos y de desarrollar una relación adecua-

da con los dueños de los animales que desea cazar y 

de los espacios donde ellos circulan (p. 173).

Es preciso insistir en dos actividades que son di-
ferentes en Occidente —la caza y la pesca— y señalar 
que son indistintas para los indígenas (Sikuanis y U’wa, 
entre otros). Para Occidente existen ciertas formas es-
pecíficas de agrupar tanto animales como plantas (rei-
nos, taxones, dominios y clados, entre otros), porque, 
en muchas ocasiones, no corresponden a la organiza-
ción de los grupos indígenas con referencia a los ani-
males y a las plantas. Para ellos, la organización del 
mundo de los animales se connota con referencia a los 
comportamientos sobre el bosque, la selva, el mundo 
vegetal y el manejo del suelo (EtSA, 1996). 

Para los Sikuani no existe una palabra que con-
centre a todos los vegetales, como en Occidente el 
“reino vegetal”. Por ejemplo, ellos los nombran de la 
siguiente manera: los árboles son nae, las piñas son 
matae y las yucas son sito, lo que genera una clasifica-
ción Sikuani de los vegetales en la cual se encuentran 
los hongos, pumuyono (Rojas, 1994). 

Estas agrupaciones Sikuani del mundo animal y 
vegetal manifiestan una serie de elementos discursivos 
que dan un significado a las acciones y prácticas que 
tienen estas comunidades con su medio y a su idea 
de naturaleza y es la verbalización un mecanismo por 
medio del cual interactúan las fuerzas de la naturaleza, 
el mundo chamanístico y el indígena (Espitia, 2004). 

Las ideas indígenas del mundo natural han sido 
transformadas, traducidas y colonizadas por Occidente, 
fenómeno descrito por Nieto (2006), quien señala los 
procesos de control social, político, comercial y cultural 
que desde Europa han sido implantados a partir de la 
Colonia en América, por medio de la historia natural.

Nieto (2006) y Arnold (2000) explican la corres-
pondencia entre el trabajo del naturalista y los disposi-
tivos de colonización, la clasificación, el nombramiento 
de los objetos naturales y el reconocimiento de plantas 
medicinales que se encontraban en las colonias. No 
obstante, para las sociedades indoamericanas, estas 

acciones que significaban poder y apropiación para los 
“colonizadores” generaron nuevas dinámicas sociales, 
rompimientos, imposiciones y negociaciones de sus 
tradiciones.

3. La idea de naturaleza y las  
historias ecológicas

Las ideas de naturaleza tienen un fuerte com-
ponente histórico, social, cultural y están ligadas con 
las prácticas humanas presentes en las sociedades y 
sus cosmovisiones subyacentes, como se ha resaltado 
a lo largo del texto. también se encuentran mediadas 
por diferentes visiones éticas y políticas, por lo que se 
resaltan aquellas en las cuales se identifica una respon-
sabilidad de las sociedades y las culturas, relacionadas 
con el uso adecuado de recursos naturales y una visión 
ética del cuidado de la naturaleza por seres corpóreos 
y extracorpóreos. 

Se han instaurado distintas posiciones que reco-
gen una diversidad de visiones culturales; por lo tanto, 
se constituyen como realidades históricas particulares. 
Para sustentar esta afirmación, se describen varias ten-
dencias: una primera hace referencia al ser humano, 
los animales y las plantas, considerados como seres 
que no poseen vida, pero sí una finalidad, un propó-
sito y un derecho a existir. Una segunda visión, ética 
sobre lo natural, se caracteriza por la aceptación de 
dotes de un Dios (tendencia judeocristiana) o de varios 
dioses (comunidades Sikuanis y tikunas, entre otras); la 
tercera, concebida desde los postulados aristotélicos 
de un sistema geocéntrico, donde seres humanos, ele-
mentos, plantas y animales son capaces de interactuar, 
por lo que la idea de naturaleza es concebida como 
un todo y se identifica con la esencia de las cosas; una 
cuarta, se orienta hacia el contenido bíblico, donde el 
ser humano es protagonista como un guardián o ma-
yordomo del jardín de Dios; la quinta, se fundamen-
ta en la visión medieval de la naturaleza como algo 
sorprendente, hermoso, asociada con la representa-
ción de un testimonio de la maravillosa creación de 
Dios y la sexta, está enlazada con la época moderna 
y concibe una armonía del individuo con la naturaleza 
como una unidad, entendida desde el punto de vista 
biológico y ecológico, es decir, en términos de interde-
pendencia simbiótica o desde una configuración poé-
tica como un tejido cósmico unitario (Cloudsley, 1995; 
Prestes, 1997; Mariño, 1963; Nieto, 2006; Ortiz, 1977;  
Suárez, 1996). 

Las ideas de naturaleza se enmarcan en estas seis 
tendencias que, en muchos casos, tienen, un fuerte 
sentido teológico, pues la creación del mundo se debe 
a uno o varios dioses (Cloudsley, 1995; Prestes, 1997). 
Se destaca, además, que los seres humanos están res-
tringidos a cuidar, custodiar y proteger la naturaleza; 
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no obstante, pueden modificarla, perturbarla, enfer-
marla y matarla, además de negociar con seres extra-
corpóreos (los dueños de la naturaleza). 

Dentro del marco de la ciencia moderna occi-
dental, las historias ecológicas están referidas a ciertas 
actividades extractivas o productivas con los denomi-
nados recursos naturales. Dichos “recursos” implican 
conocimientos relacionados con su identificación, for-
mas de clasificación y comportamientos de animales y 
plantas, los cuales son garantía de una extracción más 
eficiente (Miranda, 1996; Nieto, 1996).

La necesidad de ubicar estas características en 
un espacio permite una denominación particular a este 
como ecosistema, en donde se encuentra el recurso 
y su hábitat, nicho ecológico, ubicación en la cadena 
trófica, ciclo diario y vital y su relación con diferentes 
factores bióticos y abióticos; esta visión se fundamenta 
en una visión occidental. 

Aparece la noción del ser racional, con un lugar 
en la visión de ecosistema: el ser humano puede ser 
parte de la naturaleza o estar por fuera; en contraste, 
se hallan la sociedad y la naturaleza, que lo ligan con el 
mundo natural, donde la voluntad del mismo propicia 
el uso de los recursos presentes en el hábitat (Miranda, 
1996; Nieto, 1996; Ortiz, 2007). 

La crítica de Assman (1996), apuntada por Mo-
lina (2000), encuentra que los orígenes de esta idea 
de la naturaleza están asociados con la tradición ju-
deocristiana, la cual justifica su insensibilidad ecológi-
ca porque “el hombre se considera el centro principal, 
y prácticamente exclusivo, de los enunciados mítico-
teológicos contenidos en los temas clave: creación y 
elección” (Molina, 2000, p. 97). Cabe aclarar que casi 
todo el pensamiento cristiano procede de un direccio-
namiento antropocéntrico inscrito en tres tipos de ten-
dencias ya explicitadas.

En este sentido, se presenta una restricción al en-
tendimiento del mundo “visible”, donde el ser humano 
está inserto y del que forma parte, por lo que surge 
un elemento cultural que facilita la comprensión —el 
mito— que demuestra el entendimiento social, polí-
tico, económico, emocional y, en especial, ecológico 
de una comunidad específica. Esto implica manifesta-
ciones sobrenaturales; así, la ciencia puede entenderse 
como un mito y permite comprender el mundo natural 
por medio de una serie de ideas sobre la naturaleza en 
el contexto específico occidental (Prestes, 1997). 

Ante todo, estos mitos (creación del mundo na-
tural por medio de un dios o la ciencia) se unen a la 
idea de naturaleza y a las acciones que toman las so-
ciedades, para transmitirlos de una generación a otra. 
En consecuencia, estos mitos entran en juego en la es-
cuela y más aún en el contexto educativo, como medio 
y dispositivo de reproducción cultural (Bourdieu, 1988; 
1997; 2001; 2008; Lévi-Strauss, 1968; 2002). 

Una perspectiva de dicha reproducción cultural 
en la Nueva granada es ilustrada por Molina (2010a), 
quien retoma el trabajo de Obregón (1998), en el cual 
se explica cómo tales procesos de reproducción serían 
las relaciones centro-periferia, en donde aparecen 
“tensiones entre las culturas científicas con sus preten-
siones de universalidad y los saberes locales que por 
definición estarían limitados a circunstancias particula-
res de tiempo y de lugar” (p. 9). A su vez, Nieto (2006) 
argumenta que el descubrimiento de nuevas especies 
obedece a un proceso de traducción de saberes loca-
les indígenas a la botánica ilustrada española del siglo 
XVIII; cabe aclarar que, en este proceso, los actores 
culturales poseedores de tales saberes fueron califica-
dos como “supersticiosos”, “irracionales” y “salvajes”.

4. La idea de naturaleza y el  
contexto educativo

La idea de naturaleza se configura en las prácti-
cas sociales de los actores culturales que pertenecen 
a una sociedad específica; por tanto, en el contex-
to educativo se manifiestan y se reconfiguran estas 
ideas. Ahora bien, desde los planteamientos discuti-
dos, existen múltiples ideas sobre la naturaleza, como 
también las cosmovisiones asociadas. La enseñanza 
de las ciencias encuentra un espacio importante de in-
vestigación y reflexión cuando toma en consideración 
los diversos tipos de pensamientos que expresan la  
diversidad cultural. 

En este sentido, los saberes que entran en inte-
racción con los conocimientos científicos encuentran 
en la enseñanza de las ciencias un sinnúmero de hibri-
daciones, negociaciones, intercambios y transferencias 
de conocimientos. Estas transcienden la formación 
para aportar en la construcción de todas las dimen-
siones humanas. 

Medina-Jerez (2008) considera que la educación 
científica se ha deteriorado en las últimas décadas y una 
de las razones, además de la falta de recursos, es la adop-
ción acrítica de perspectivas educativas dominantes. 

Las diferentes comprensiones del mundo natural 
pueden ser inteligibles, si se consideran varios aspec-
tos: 1) La diferencia, diversidad y heterogeneidad de 
las culturas. 2) Las perspectivas históricas del sujeto. 
3) Las políticas de reconocimiento, que implican una 
comprensión del otro como diferente, irreductible a mi 
lógica, en la cual los aspectos epistemológicos, onto-
lógicos y axiológicos cobran gran importancia y nos 
prepara para su comprensión, negociación e hibrida-
ción. 4) La negociación de pares diferentes, donde la 
interculturalidad es una opción, ya que permite par-
te de la constitución de las culturas como relaciones 
entre diferentes (garcía Canclini, 1990; 2004; geertz, 
1987; 1996; Molina, 2004a; 2010).
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Por consiguiente, la descripción de las experiencias de los estudiantes, 
sus conocimientos, valores y creencias cobran importancia, pues muestran 
su diversidad cultural y rompen con la idea de homogeneidad del conoci-
miento (Molina, 2005). Dicho de otro modo, las explicaciones del mundo 
se encuentran no solo sustentadas en las culturas, sino en la constitución 
intercultural de las mismas (López, 2004). 

En torno al reconocimiento de las ideas de naturaleza desde el con-
texto educativo, se establecen relaciones con plantas y animales; niños, 
niñas y jóvenes exponen diferentes criterios, valores y creencias determina-
das por el contexto cultural donde ellas se constituyen. 

Diferentes sistemas de conocimientos tienen sus orígenes en la con-
formación de las culturas (Molina, 2000; 2005; 2008). Ejemplo de ello son 
las investigaciones sobre las adaptaciones vegetales y sobre la idea de lo 
vivo en niños y niñas (Molina, 2000, 2007; Castaño, 1998). En el primer 
caso se encontraron perspectivas occidentales y no occidentales, lo que 
evidencia intercambios culturales que se remiten a los siglos XVIII y XIX. 
En el segundo caso, las ideas pueden ser consideradas ecológicas, según la 
articulación de las mismas con el ambiente donde surgen, visión holística 
no en el sentido occidental de ecosistema. 

De acuerdo con López (2004) y Molina, Mojica y López (2006), se 
reafirma que hay diferencia en la forma de comprender la naturaleza por 
parte de niños y niñas, si se tiene en cuenta el contexto cultural al que 
pertenecen. Lo anterior se estableció en la investigación en una escuela 
citadina, inmigrante, campesina de influencia U’wa y U’wa. Algunos re-
sultados importantes resaltan: 1) Los niños campesinos de influencia U’wa 
distinguen lo que es naturaleza intervenida. 2) En sus dibujos, los niños 
de la escuela campesina de influencia U’wa reflejan una tajante diferencia 
entre el pueblo y el campo. 3) Los niños U’wa representan sus viviendas 
como parte del paisaje “natural”. 4) Los niños citadinos involucran su con-
cepto de biodiversidad como un fenómeno natural asociado con lo espa-
cial y geográfico. 5) En las narrativas se observó que emerge el concepto 
de campo y riqueza para explicar formas de supervivencia humana. 6) el 
campo es un “regalo de Dios” que facilita la supervivencia del ser humano. 
7) Los niños U’wa e inmigrantes comparten algunos criterios naturalistas; 
a su vez, citadinos, inmigrantes y campesinos comparten otros criterios na-
turalistas y valores éticos, estéticos y emocionales. 8) Los U’wa no exhiben 
un criterio útil de lo natural. 9) Los citadinos, inmigrantes y U’wa conside-
ran que la naturaleza es un emblema nacional, pero difieren en el criterio:  
los dos primeros se basan en aspectos relacionados con la biodiversidad  
y los últimos con lo político (Molina, 2010b). 

Es necesario mencionar que la enseñanza de las ciencias está articula-
da con la visión que tiene un determinado grupo social sobre la “educación”, 
con un lugar central para la naturaleza, donde los estudiantes construirán 
una visión de ciencia apoyada en su comprensión de lo natural, de los ani-
males, las plantas, los seres vivos, los seres extracorpóreos, generando así 
una confluencia enriquecedora de perspectivas sobre el mundo natural.

Cobern (1991; 1994a; 1996) denota dicha confluencia de perspecti-
vas sobre el mundo natural en las visiones de mundo (world view) de los 
estudiantes, que implican configuraciones de causalidad, espacio, tiempo 
y de relación entre los seres humanos y la naturaleza. 

Cabe aclarar que world view (Cobern 1991, 1994, 1996, 2000) se 
basa en una comparación entre las visiones de los estudiantes con las da-
das por la ciencia occidental estándar; asimismo, arroja como resultado 
caracterizaciones de los estudiantes en cuanto a su distancia con respecto 
a la cultura occidental. Es una forma de comprender el mundo natural y 
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la relación del individuo con la naturaleza, pero estas visiones de mundo 
pueden comprenderse desde Occidente como desde otras perspectivas. El 
world view es culturalmente dependiente e implícito; es una organización 
fundamental de la mente, compuesta por presuposiciones y creencias que 
predisponen a sentir, pensar y actuar dentro de patrones previsibles. Estas 
presuposiciones sirven como criterios fundamentales para la apreciación 
de las ideas o las creencias presentadas a un individuo. 

La perspectiva se fundamenta en los trabajos de Kearney (1984), en 
los que el mundo se organiza en microideas dinámicamente interrelaciona-
das que determinan las conductas y decisiones de los sujetos. Además, se 
basa en una tendencia estructuralista de la Antropología Cultural e implica 
una posición multiculturalista en torno al reconocimiento de los otros (Co-
bern, 1991; 1994; 1996; Espitia, 2005).

Cobern, gibson y Underwood (1999) estudiaron las repuestas a la 
pregunta ¿Qué es la naturaleza? por medio de una entrevista a dieciséis 
estudiantes de grado noveno y encontraron cuatro aspectos fundamen-
tales: 1) Las discusiones respecto a la naturaleza se orientan desde dife-
rentes perspectivas: religiosas, estéticas, científicas y conservacionistas. 
2) La apropiación del conocimiento científico escolar con respecto a sus 
explicaciones en torno a la naturaleza es bajo. 3) El éxito en las pruebas 
escolares no está correlacionado con los conceptos usados en la entrevista 
sobre el mundo natural; los estudiantes con las más altas calificaciones en 
ciencias no necesariamente han arraigado los conceptos fundamentales 
sobre la naturaleza y la ciencia occidental. 4) Sin tener en cuenta el éxito 
en la ciencia escolar, muchos de los estudiantes conceden importancia a 
las experiencias personales con la naturaleza a una visión utilitarista de ella 
como a unas fuertes inclinaciones ambientales. 

La visión que fundamenta el estudio es occidental, con altas carac-
terísticas mecanicistas; esto refleja una visión inorgánica del mundo, como 
retoma de Dijksterhuis, “una gran máquina, que, una vez que se ha puesto 
en marcha, en virtud de su construcción realiza el trabajo para el que fue 
llamado a la existencia” (Cobern et al., 1999, p. 543). Se puede pensar que 
ello se debe a la falta de reconocimiento de las visiones del mundo de los 
estudiantes y de otros aspectos (además de los científicos) fundamentales 
en sus ideas de naturaleza como las múltiples experiencias en sus contex- 
tos culturales. 

Por otro lado, las ideas del mundo natural están ligadas al conoci-
miento de la tierra, por lo cual Riggs (2004) llama la atención sobre las ven-
tajas de enfocar el trabajo de aula con respecto a los antecedentes cultura-
les de algunos grupos indígenas y apoyarse en la enseñanza de la geología. 

Expone que los programas diseñados por las comunidades indígenas 
y las universidades locales resaltan beneficios: los espacios de enseñanza 
propios de los grupos indígenas son un lugar óptimo para la enseñanza y 
el espacio al aire libre facilita establecer diversas conexiones entre el cono-
cimiento científico y el indígena y propicia un espacio óptimo para explorar 
las interacciones entre sistemas.

Desde otro punto de vista, las ideas de la naturaleza están acopladas 
con el conocimiento del día y de la noche, de los astros y del cielo; Fleer 
(1997) alude al estudio con niños y niñas indígenas australianos, quienes, 
por medio de sus historias tradicionales, relatan cuentos sobre el día y la 
noche acerca de Australia.

Fernández (2004), en su trabajo sobre el día y la noche, estudia el 
desarrollo del conocimiento sobre esta temática en niños de Barcelona e 
indígenas Karajás (Brasil) de diferentes edades e identifica distintas con-
cepciones en ambos grupos. Encuentra cuatro categorías en su análisis: 
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a) Concepciones basadas en la percepción aparente. b) Concepciones que 
articulan datos de la percepción aparente con conocimientos culturales. 
c) Concepciones que son interpretaciones erróneas de los conocimientos 
culturales. d) Concepción científica. Descubre bastante homogeneidad en 
las concepciones, explicada por una construcción común y por el acceso de 
ambos grupos a la explicación científica. 

Entretanto, se han generado estudios sobre los pensamientos de los 
estudiantes con respecto a algunos fenómenos naturales, como el caso de 
Liu (2005), quien hace una comparación sobre las ideas alternativas de los 
estudiantes en dos países —taiwán y Alemania— por medio de entrevis-
tas semiestructuradas sobre su pensamiento respecto a los cielos (espacio, 
cuerpos divinos y acontecimientos astronómicos familiares) y la tierra (as-
pecto, forma, movimiento y, en ciertos casos, gravedad). Los resultados en 
cuanto a la diferencia entre los estudiantes de los dos países revelaron que 
los alemanes explican los fenómenos astronómicos utilizando esquemas 
más cercanos al modelo cosmológico actual de Occidente que sus pares 
taiwaneses. Asimismo, los estudiantes de taiwán presentan más imagina-
ción y flexibilidad conceptual.

En contraposición, la escuela primaria en Japón fomenta la perspec-
tiva shizen en la enseñanza de las ciencias; esta posee fuerza, alcance e 
importancia para ellos, haciendo imprescindibles el amor por la naturaleza 
y su cercanía a ella (Kawasaki, 1990; Cobern 1991; 1994b; 1996ª; 1996b; 
1999; López, 2004; Ogawa, 1989; Watanabe, 1974). 

Ogawa (1989) y Kawasaki (1990) explican que la enseñanza de las 
ciencias en secundaria experimenta un cambio, una brecha, donde shizen 
toma una acepción más cercana a nature debido al cambio del plan de 
estudios; en consecuencia, shizen pierde sus características fundamentales 
y propicia rechazo por parte de los estudiantes, reflejado en la pérdida no 
solo de las asignaturas sino también del interés por las mismas. El sentido 
y significado, en términos culturales para la enseñanza de las ciencias, se 
ve modificado. 

Las ideas de naturaleza para niños y niñas Sikuani dadas en la clase 
de Ciencias están muy orientadas por sus saberes tradicionales y su cultura; 
sin embargo, utilizan términos científicos —como el oxígeno— con conno-
taciones diferentes a las occidentales. Un ejemplo de ello se encuentra en 
la siguiente afirmación: 

[…] en la naturaleza hay muchos animales y plantas, los animales necesitan 

alimentarse para vivir, las plantas producen su propio alimento pero para 

alimentarse necesitan oxígeno para poder respirar […] la naturaleza es muy 

bella porque nos brinda oxígeno, lo que yo más quiero de lo que hay en el 

mundo es la naturaleza (Venegas, 2012, p. 266).

En la idea de naturaleza se exhiben aspectos dados en la clase de 
Ciencias, con connotaciones distintas como la belleza del oxígeno al proveer 
vida; en consecuencia, se manifiesta un diálogo entre los conocimientos da-
dos en la clase y los propios, en ausencia de conflictos aparentes en la idea 
de naturaleza de niños y niñas Sikuani que asisten a la escuela occidental. 

A modo de reflexión

El aprendizaje de las ciencias y la labor de la escuela no implican 
abandonar unas ideas por otras, puesto que los estudiantes en muchas oca-
siones usan el conocimiento escolar para dar respuesta a diversas formas 
de significar en contextos en donde las ideas sobre la naturaleza no deben 
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entrar en confrontaciones, sino que deben promover múltiples represen-
taciones del mundo que coexistan, aunque, en algunos casos, de forma 
independiente. 

En este momento histórico específico, la globalización y la mundializa-
ción proveen nuevas realidades, dimensiones técnicas, universos culturales y 
simbólicos, por lo cual las ideas sobre la naturaleza contraponen ideas varia-
das que se integran en explicaciones, con afectación significativa de la ense-
ñanza y la generación de nuevos retos para la apreciación del mundo natural.

Se resalta el hecho de conocer e investigar sobre las ideas de natura-
leza de los estudiantes con varias finalidades: en primer término, establecer 
la existencia de barreras culturales en el aprendizaje, con el propósito de 
superarlas mediante puentes semióticos en la enseñanza de las ciencias. 
Como segundo punto, permite el reconocimiento, la negociación y la valo-
ración positiva de las ideas. En tercer término, genera un diálogo de sabe-
res tradicionales en la ciencia escolar. Por último, una discusión más amplia 
sobre la demarcación de la ciencia en la enseñanza. 

Se posibilita una dinámica más democrática, equitativa y horizontal 
en las aulas de clase. Como comenta Elkana (1983), todos los individuos 
tienen opiniones sobre la naturaleza que los rodea, construidas con cono-
cimientos específicos de su contexto cultural, por lo cual deben ser valo-
radas en la escuela.

Es importante reconocer no solo la idea de naturaleza exhibida en la 
escuela occidental, sino los elementos de otras formas de verla, para rom-
per así con esa imagen mecanicista, materialista, utilitarista, cientificista, 
paternal, lógico-estructural. Este reconocimiento posibilita un acercamien-
to a nuestros contextos, con el fin de que la enseñanza propicie la inclusión 
de nuestras realidades sociales y culturales en la escuela. 

Las ideas de naturaleza son influenciadas por diferentes fuentes y sis-
temas de conocimientos; esto implica que los profesores y el currículo de-
ben ser sensibles a las diferentes formas de ver y pensar el mundo —aun-
que sean complejas y dinámicas— y evitar compromisos epistemológicos, 
ontológicos y axiológicos con el paradigma occidental de la naturaleza. 

Es preciso insistir en que la idea de naturaleza, desde el campo edu-
cativo, requiere ser estudiada desde un punto de vista histórico-cultural y 
contextual, donde está articulada con el cuerpo, el alma, las prácticas so-
ciales, económicas y técnicas y los seres corpóreos y extracorpóreos, como 
a la idea de uno o más dioses. 

Por ello se contempla que el conocimiento de la naturaleza se une al 
cuerpo y a diferentes seres espirituales. La naturaleza forma parte de los 
individuos, tiene espíritu (“madre naturaleza”) y puede verse vinculada a él 
mediante el cuerpo. En parte, estos lazos se conciben como las relaciones 
entre la naturaleza del cuerpo y del alma, que están mediadas por seres 
espirituales superiores o inferiores.

Para finalizar, se establece que la perspectiva sobre el mundo natural 
está ligada al papel de los docentes en sus clases para situar las ideas de 
naturaleza, dado que las representaciones de las mismas —presentes en los 
libros de texto— contienen una intención de aculturación para los estudian-
tes. Así, el docente debe estar dispuesto a indagar sobre las ideas de natu-
raleza en su clase para contextualizarlas y no generar barreras culturales.

Reconocimiento: a la doctora Adela Molina Andrade, por sus apor-
tes, conocimientos y dirección de la tesis doctoral. 
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